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PRÓLOGO






La
extraordinaria mística Anna Catalina Emmerick, fue una humilde
monja alemana, estigmatizada y visionaria, de la orden agustina que
vivió en siglo XVIII. El Papa Juan Pablo II la beatificó el 3 de
octubre de 2004. Fue predestinada por Dios para ser dotada de dones
y bendiciones sobrenaturales tan especiales como ningún ser humano
los ha tenido hasta ahora (salvo quizás la Virgen María), tal y
como ella lo afirmaba. Toda la recopilación de sus visiones sobre
detalles ocultos de la vida de Jesús, María, los Apóstoles, la
iglesia naciente, profetas y santos del Antiguo y Nuevo Testamento;
al igual que pormenores de las historias sagradas sobre los
primeros libros de la Biblia, estuvieron a cargo del famoso poeta
alemán Clemente Brentano, quien las reunió en varios tomos para el
provecho de las almas y defensa de la fe católica, ante las graves
persecuciones de la que era objeto en ese tiempo en Alemania por
parte de los enemigos de la religión; e igualmente, previendo la
gran apostasía que se avecinaba llegar en los albores del
modernismo y de la época contemporánea.

Tan
pronto Brentano culminó su obra, fue de admirable recibo por parte
de los círculos intelectuales y eruditos de su época quienes
quedaron impactados ante tal desborde de conocimientos culturales,
religiosos, geográficos, demográficos, etc., por parte de una
religiosa que nunca salió de su pueblo. En su extensa obra, la
vidente relata sobre el paraíso, el purgatorio y el infierno con
más exactitud que Dante en su Divina Comedia; nos narra la caída de
Adán y Eva con más erudición que Milton en El Paraíso Perdido; nos
descubre las artimañas del demonio con más sentido que Goethe en
Fausto; nos muestra la vileza del corazón humano con más realidad
que Víctor Hugo en Los Miserables; nos presenta un análisis del
alma más atormentador que en las obras de Fiodor Dostoievski; en
fin, nos deleita con más dulzura y emoción que los mejores poemas
pastoriles y novelas idílicas de la literatura
universal.

Supera
en extensión y profundidad a las revelaciones de la Magna Santa
Hildegarda Von Bingen, Santa Matilde, Santa Gertrudis, Teresa
Neumann y otras videntes y estigmatizadas de nuestros tiempos.
Confirma y complementa lo que han dicho los santos y doctores de la
realidad sobrenatural al sumergirse en la contemplación de esta
dimensión más allá de lo posible para la mente humana.

Si se
hubieran reunido, para ponerse de acuerdo, los más calificados
escritores, poetas, historiadores, geógrafos, arqueólogos,
astrónomos, teólogos y exegetas, no hubieran logrado realizar una
reconstrucción de la historia antigua y moderna, ni hubieran podido
dar una descripción y explicación de la vida de la Santísima Virgen
María más lógica, noble, detallada y perfecta que la presentada por
la monja agustina Ana Catalina Emmerick, por medio de sus místicas
contemplaciones en la presente obra.
















Bogotá
D.C., 12 de febrero de 2018






















































CAPÍTULO I

Genealogía de la Virgen María


I. Sobre los antepasados de la Santísima Virgen.

(Visión
del 27 de junio de 1819.)

Esta
noche, todo lo que había visto tan a menudo durante mi infancia,
sobre la vida de los antepasados de la Santísima Virgen María, se
presentó frente a mí de la misma forma, en una serie de cuadros. Si
pudiera contar todo lo que sé, y lo que tengo delante de los ojos,
esto agradaría ciertamente al peregrino; ahora mismo he sido muy
consolada en mis sufrimientos por esta contemplación. Cuando era
niña, tenía tal seguridad respecto a estas cosas, que si alguien me
contara de esto algunas cosas de una u otra manera, le respondería
sin vacilar: "No, esto es de tal y tal modo"; y me habría hecho
matar con el fin de atestiguar que la cosa era así y no de otro
modo. Más tarde, el mundo me hizo insegura y guardé silencio; pero
la convicción interior me quedó siempre, y, esta noche vi de nuevo
todo, hasta en minucias.

La hermana quiere hablar aquí del escritor y recopilador de
sus visiones: el reconocido poeta alemán Clemente Brentano, porque
le veía siempre en sus contemplaciones bajo la figura de un
peregrino, que, según que se mostraba fiel o negligente en el curso
de su viaje hacia la patria eterna, era bendecido, socorrido,
protegido o salvado. Es decir, probaba obstáculos y tentaciones, se
extraviaba del camino, corría peligros y hasta fue retenido en
cautividad. A causa de estas visiones, ella le llamaba el
peregrino. En ciertas circunstancias, ella veía las oraciones y las
buenas obras que ofrecía a Dios por este peregrino bajo la forma de
obras correspondientes por las cuales se puede ayudar a los
viajeros, los presos, los esclavos, etc. Estamos persuadidos que su
oración, en el caso del que se trata, proporcionó consuelos a
verdaderos peregrinos y cautivos. Así como una manera igual de
rezar debe parecer ser simpática a todos los corazones cristianos,
verdaderamente piadosos y caritativos, creemos que el lector
benévolo no encontrará tal vez indiscreto el consejo de hacer uso
de este consejo si llega el caso.

En mi
infancia, yo pensaba sin cesar estando en la escuela, en el niño
Jesús y en María la Madre de Dios; a menudo me extrañaba que no se
me contara nada de la familia de esta divina Madre. No podía
comprender por qué se había escrito tan poco sobre sus antepasados
y sus padres. En este gran deseo que tenía de conocerlos mejor,
tuve un gran número de visiones sobre los antepasados de la
Santísima Virgen. Vi sus ascendientes subiendo hasta la cuarta o
quinta generación, y los veo siempre como gente maravillosamente
piadosa y sencilla, en la cual reinaba una aspiración secreta y
completamente extraordinaria del advenimiento del Mesías prometido.
Veía siempre estas buenas personas estar entre otros hombres que,
en comparación de ellos, me parecían llenos de aspereza y como
bárbaros. En cuanto a ellos, los veía tan tranquilos, dulces y
benéficos, que me inquietaba a menudo mucho y me cuestionaba:
"Donde podrían residir estas encantadoras gentes si llegaran a huir
de estos malos hombres tan duros, quiero ir a encontrarles; seré su
criada; huiré con ellos a algún bosque donde puedan esconderse.
¡Oh! los encontraré ciertamente". Los distinguía tan distintamente
y creía tanto en su existencia, que estaba siempre llena de
inquietud y de temor por ellos.

Los veía
siempre llevar una vida de renuncia. A menudo notaba a los que
estaban casados prometerse recíprocamente vivir separados durante
un cierto tiempo, y esto me regocijaba mucho sin que pueda decir
bien por qué. Ellos observaban principalmente esta práctica en el
tiempo que precedía ciertas ceremonias religiosas, donde quemaban
incienso y hacían oraciones. Entendí por estas ceremonias que había
unos sacerdotes entre ellos. Los vi más de una vez ir de un lugar a
otro y dejar bienes considerables para los más humildes con el fin
de no ser molestados por personas malas en su manera de
vivir.

Estaban
llenos de fervor y anhelaban ardientemente a Dios. A menudo los
veía durante el día o durante la noche, correr solitarios invocando
a Dios y gritando hacia él con un deseo tan violento, que
desgarraban su ropa para poner su pecho desnudo, como si Dios
debiera penetrar en su corazón como los rayos ardientes del sol, o
como si, con la luz de la luna y de las estrellas, debían quitar la
sed ardiente que tenían del cumplimiento de la promesa. Tenía
visiones de este género en mi infancia o mi adolescencia cuando
oraba a Dios totalmente sola en el prado, cerca del rebaño, o
cuando me arrodillaba por la tarde sobre las planicies más altas de
nuestros campos. Durante el adviento, iba a la medianoche a través
de la nieve, a tres cuartos de legua de mi granja, para asistir a
las oraciones que se hacían en Coesfeld, en la iglesia de Santiago
Apóstol.

La tarde
anterior, y también durante la noche, yo rezaba ardientemente por
las pobres almas que, tal vez, por no haber avivado bastante
durante su vida el deseo de su salvación, y por haberse dejado ir
hacia otras inclinaciones como las criaturas y los bienes de este
mundo, habían caído en muchas faltas, y ahora languidecían por el
deseo de la visión de Dios suspirando por su liberación. Ofrecía a
Dios por ellas mi oración y mis ansias hacia el Salvador para pagar
sus deudas. Yo tenía también en esto un pequeño interés personal,
porque sabía que estas pobres queridas almas, por reconocimiento y
a causa de su deseo perpetuo de ser ayudadas por oraciones, me
despertarían a una hora determinada y no me dejarían dormir más
allá. Ellas venían pues, bajo la forma de pequeñas luces un poco
brillantes, que se cernían alrededor de mi cama y me despertaban
tan al minuto, que podía decir yo la oración de la mañana por
ellas; luego les rociaba agua bendita a ellas y a mí, me vestía, me
ponía en camino, y veía las pobres pequeñas luces acompañarme en
hilera como para una procesión. Entonces andaba y cantaba con el
corazón lleno de amor: "El cielo envié su rocío, y que los
nubarrones lluevan sobre el justo"; yo veía de nuevo, en el
desierto y en la planicie, a estos antepasados de la Santísima
Virgen correr llenos de un ímpetu ardiente y gritar por el Mesías.
Hacía como ellos, y llegaba siempre a tiempo a Coesfeld para la
misa, aunque las queridas almas me hicieran hacer a menudo un gran
rodeo conduciéndome por todas las estaciones del
Viacrucis.

Cuando
yo veía a estos buenos antepasados de la Santísima Virgen orar así
a Dios, como hambrientos de él, me parecía que debían tener algo de
extraño en sus atuendos y sus maneras; sin embargo, ellos se
exponían tan distintamente y cerca de mí, que todavía tengo delante
de mí sus ojos y los rasgos de su cara. Yo misma me preguntaba
siempre: "Quienes son esta gente. Todo esto no es como ahora; sin
embargo esta gente está allí, y todo esto existe". Luego, aún
esperaba ir a encontrarles. Estos dignos personajes estaban llenos
de propiedad y de precisión en sus actos, sus palabras y el culto
que rendían a Dios, no se quejaban sobre nada, sino solamente sobre
los sufrimientos de su prójimo.


II. Los antepasados de Santa Ana. Los Esenios.

(Visión
en julio y en agosto de 1821.)

Tuve una
visión detallada sobre los antepasados de Santa Ana, madre de la
Santísima Virgen. Ellos vivían en Mara, junto al monte Horeb, y
tenían relaciones de naturaleza espiritual con una clase de
israelitas piadosos sobre los cuales vi muchas cosas. Contaré lo
que todavía sé sobre esto. Ayer, estuve casi todo el día entre esta
gente; y de no haber sido molestada por tantas visitas, no habría
olvidado la parte más importante de lo que contaré.

Estos
Israelitas piadosos, que tenían comunicación con los antepasados de
Santa Ana, se llamaban Esenios o Esséens. Ellos tuvieron otros tres
nombres: se llamaron primero Escaréniens, luego Khasidéens, y
finalmente Esenios. El nombre de Escaréniens venía la palabra
Escara o Askara, que designaba la parte del sacrificio atribuida a
Dios; también, el humo oloroso del incienso de las oblaciones de
flor de harina.

Esto fue escrito en agosto de 1821, según lo que había dicho
la hermana. Más tarde, cuando el escritor lo releyó para
imprimirlo, le pidió a un teólogo experto en lenguas la explicación
de la palabra askarah, y recibió la respuesta siguiente: Askarah
significa conmemoración, y es el nombre del sacrificio no
sangriento que era quemado por el sacerdote sobre el altar, para
honrar a Dios y recordarle sus promesas de misericordia. Los
sacrificios no sangrientos u oblaciones de alimentos, consistían
ordinariamente en flor de harina de trigo mezclada con aceite y
presentada con incienso. El sacerdote quemaba todo el incienso y el
puñado de la harina impregnada con aceite o de la misma harina
cogía una parte para el horno; estaba allí el askarah (Levit., II,
2, 9, 16). Para los panes de proposición, el solo incienso era el
askarah (Levit., XXIV, 7). En el sacrificio donde solo era oblación
de flor de harina se hacía sin aceite y sin incienso, quemaban como
askarah sólo un puñado de harina (Levit., V, 12). Estaba también el
sacrificio de la mujer sospechosa de adulterio, donde se ofrecía
además harina de cebada (Num., 16, 25, 26) En este último paso
(Num., V, 15), la Vulgata omite totalmente la traducción de la
palabra askarah; en otros, traduce alternativamente memoriale, in
memonam, in monurnentum. La hermana no dijo claramente por qué los
Esenios habían retirado su primer nombre de este askarah; no
obstante, cuando se recuerda que los Esenios no presentaban en el
templo sacrificios sangrientos sino que enviaban solamente
ofrendas; que por otra parte, llevaban una vida de renuncia y de
mortificación, ellos mismos se ofrecían en sacrificio de una cierta
manera. Somos inclinados a creer que estos hombres, que no vivían
según la carne, recibieron su nombre del askarah, la parte
reservada para Dios en el sacrificio no sangriento, porque tal vez,
lo que ahora no sabemos con certeza, ellos ofrecían realmente este
género de sacrificio, o porque a razón de su manera de vivir, ellos
eran en unos aspectos con relación a otros Israelitas, lo que era
el askarah con relación a otras partes de los
sacrificios.


El
segundo nombre, el de Khasidéens, significa los misericordiosos. No
sé más de donde viene el nombre de Esenios. Esta clase de hombres
piadosos ascendían al tiempo de Moisés y de Aarón, y provenían de
los sacerdotes que llevaban el Arca de la Alianza; pero fue en la
época que pasó entre Isaías y Jeremías que ellos recibieron por
primera vez una regla de vida determinada. Al principio, eran
pocos; luego formaron grupos que vivían en la Tierra Prometida en
una comarca de cuarenta y ocho leguas de longitud sobre una anchura
de treinta seis. Sólo más tarde llegaron a la región del Jordán.
Vivían principalmente cerca del monte Horeb y del monte Carmelo,
allí donde el profeta Elías había estado.

En la
época en que vivían estos antepasados de Santa Ana de quienes
hablé; los Esenios, tenían un jefe espiritual, un viejo profeta que
residía sobre el monte Horeb; él se llamaba Archos o Arcas. Su
organización se parecía mucho a la de una orden religiosa. Los que
querían ser admitidos entre ellos debían pasar una prueba de un
año, y serían admitidos para un tiempo más o menos largo, según
inspiraciones proféticas de orden superior. Los miembros
propiamente dichos de la orden, que vivían en común, no se casaban
sino que vivían en continencia. Había también personas salidas de
la orden o quienes tenían lazos con esta, las cuales se casaban y
seguían en sus familias, ellas, sus niños y sus criados, una regla
de vida semejante en muchos aspectos a la de los Esenios
propiamente dichos. Había entre ellas y éstos relaciones de la
misma naturaleza que existen hoy entre los laicos de la orden
tercera, aquellos a quienes se llaman los terciarios, y las órdenes
religiosas de la Iglesia Católica; porque estos Esenios casados, en
las circunstancias importantes de su vida, especialmente en el
momento del matrimonio de sus allegados, le pedían instrucciones y
consejos al superior de los Esenios, al viejo profeta del monte
Horeb. Los antepasados de Santa Ana pertenecían a esta clase de
Esenios casados.

Hubo
también más tarde una tercera especie de Esenios que exageraron
todo y cayeron en grandes errores. Vi que los otros no los sufrían
entre ellos.

Los
Esenios propiamente dichos tenían tradiciones proféticas
particulares, y su jefe del monte Horeb a menudo recibía, en la
gruta de Elías, revelaciones celestiales que se remitían al
advenimiento del Mesías. Él tenía conocimiento de la familia de la
cual la madre del Mesías debía salir; y, cuando él daba respuestas
a los antepasados de Santa Ana, respecto a los asuntos de
matrimonio, veía también que el día del Señor se acercaba. No
obstante, él no sabía cuánto tiempo todavía el nacimiento de la
madre del Salvador sería impedido o retrasado por los pecados de
los hombres; y a causa de esto exhortaba siempre a la penitencia, a
la mortificación, a la oración, al sacrificio interior y todos los
actos agradables a Dios. Los Esenios daban siempre su ejemplo sobre
este mismo fin.

Antes de
que Isaías los hubiera reunido y dado una organización más regular,
vivían cada uno por su lado. Los Israelitas piadosos y entregados a
la mortificación llevaban siempre la misma ropa y no la arreglaban
hasta que cayera en colgajos. Luchaban principalmente contra la
sensualidad y a menudo guardaban la continencia con su pareja de
común acuerdo durante intervalos largos; vivían entonces separados
de sus mujeres, en cabañas muy alejadas. Cuando ellos coexistían en
los asuntos del matrimonio, era solamente con el fin de tener una
santa posteridad que pudiera contribuir a preparar el advenimiento
del Mesías. Yo veía comer aparte a sus mujeres, cuando el marido
había dejado la mesa, la mujer venía para tomar su comida. Ya en
aquella época había entre los Esenios casados, antepasados de Santa
Ana y otros santos personajes.

Jeremías
estuvo también en contacto con ellos, y estos hombres como se
llamaba a los profetas formaban parte de su asociación. Vivían
frecuentemente en el desierto, alrededor de los montes Carmelo y
Horeb. Los veo también más tarde en Egipto. Todavía vi que, a
consecuencia de una guerra, fueron perseguidos durante el tiempo
que estaban en el monte Horeb, y nuevos jefes los reunieron
posteriormente. Los Macabeos estaban también entre
ellos.

Los
Esenios propiamente dichos, que vivían en la castidad, eran de una
pureza y de una piedad increíbles. Ellos recibían a niños a quienes
educaban para predisponerlos a una gran santidad. Para hacerse
miembro de la estricta orden, había que tener catorce años. La
gente ya probada hacía un año de noviciado; otros hacían dos. No
ejercían ninguna clase de tráfico o negocio, y se contentaban con
intercambiar los productos de sus campos por los objetos que eran
necesarios para ellos.

Los veía
cada año ir tres veces al templo de Jerusalén. Tenían entre ellos
sacerdotes encargados particularmente del cuidado de los vestidos
sagrados. Los limpiaban, recaudaban contribuciones para su
mantenimiento, y preparaban también a los nuevos. Los veía conducir
rebaños, arar la tierra, pero sobre todo entregarse a la
jardinería. Entre sus cabañas del monte Horeb, había jardines y
árboles frutales. Vi muchos de ellos tejer telas, hacer esteras y
también, bordar trajes sacerdotales.

Tenían
en Jerusalén un cuarto y un lugar separado en el templo. Otros
judíos tenían una clase de antipatía hacia ellos a causa de la
severidad de sus costumbres. Yo veía que antes de irse a su viaje
al templo, ellos se preparaban siempre mediante la oración, el
ayuno y la penitencia; si en su viaje, o en el mismo Jerusalén,
encontraban sobre el camino un enfermo o un hombre que necesitaba
socorro, no iban al templo hasta que no le hubieran dado toda la
ayuda posible.

Archos o
Arcas, el viejo profeta del monte Horeb, gobernó a los Esenios
noventa años. Vi a la abuela de Santa Ana consultarlo con ocasión
de su matrimonio. Lo que me parecía notable, es que estos profetas
anunciaban siempre a niños del sexo femenino, y que los antepasados
de Santa Ana y ella misma tuvieron en general sólo niñas. Parecía
que el fin de sus oraciones y de sus acciones piadosas era
conseguir de Dios una bendición para las madres piadosas de las
cuales debían nacer la Santísima Virgen, la madre del Salvador, y
las familias de su precursor, sus servidores y sus
discípulos.


III. La mamá de Santa Ana consulta al jefe de los Esenios. Su
matrimonio.

La Mamá
de Ana vivía en Mara, en el desierto, donde su familia, que formaba
parte de Esenios casados, tenía propiedades. Su nombre era algo
como Morouni o Emoroun. Me fue dicho que esto significaba la buena
madre o la augusta madre.

Tales son las palabras de Ana Catalina Emmerick, dichas el 16
de agosto de 1821. Los nombres son reproducidos como el escritor se
los oía pronunciar. Lo mismo ocurre de la explicación "augusta
madre". Cuando en mayo de 1840, esto fue leído a un hebreo, él dijo
que en efecto "Emromo" significaba augusta madre. La hermana
pronunciaba este nombre, como todos los demás nombres propios con
el acento del bajo-alemán, y a menudo vacilando; ella los daba sólo
aproximadamente, y no podemos afirmar que sean reproducidos muy
exactamente aquí. Es tanto más sorprendente que se encuentre en
otra parte nombres semejantes dados a las mismas
personas.


Es verdad que los escritores que siguen la tradición llaman
ordinariamente a Emerentia la madre de Santa Ana; pero ellos hacen
de esta Emerentia la mujer de Stolanus, que la hermana Emmerick la
llama Emoroun. La tradición dice que Emerentia, mujer de Stolanus,
dio origen a Ismeria, madre de Santa Isabel, y a Santa Ana, madre
de la Santísima Virgen. Según lo que dijo la hermana, Ana no sería
la hija, sino la nieta de Stolanus si hay allí un error de su
parte, podría venir de lo que la vidente habría mezclado con sus
propias visiones lo que había oído decir en su juventud de la
tradición relativa al principio de Santa Ana. Tal vez el nombre de
Emerentia es sólo el de Emoroun latinizado. Como sabía sobre eso o
sólo lo había olvidado, y como la tradición le presentaba siempre
los nombres de Emerentia y de Ismeria al lado del de Stolinus como
que pertenecía a los padres más próximos de Santa Ana antes de su
matrimonio, es posible que las haya hecho sin razón hijas de
Stolanus. Nos inclinamos sin embargo a creer que hay aquí un error,
ya que la tradición dice comúnmente que Santa Isabel era sobrina de
Santa Ana, mientras que, según las comunicaciones que la hermana
Emmerick tenía, sería sobrina de la madre de Santa Ana; porque
entonces, Ana que es designada como una niña venida después de
largos años de matrimonio, Isabel parecería deber tener más edad
que su prima. El escritor, no hallándose en estado de explicar el
error que pudo colarse aquí, ruega al lector benévolo tomar la cosa
en paciencia, y compensar por ahí las faltas que él mismo debió
cometer a menudo contra esta virtud cristiana en el transcurso del
trabajo penoso, y a menudo enturbiado, al cual debió entregarse
para poner en orden estas visiones.

Cuando
ella estuvo en edad de casarse, tuvo varios pretendientes, y les vi
ir a encontrar el profeta Archos para que decidiera su elección. Él
anunció a la virgen que le consultaba que debía casarse con el
sexto de sus pretendientes; ella debía dar al mundo a una niña
señalada con un cierto signo, el cual debía ser un instrumento de
salvación que estaba próximo.

Emoroun
se casó con el sexto pretendiente Esenio que se llamaba Stolanus.
Este no era del país de Mara. Él tomó por su matrimonio y a causa
de los bienes de su mujer, otro nombre que no puedo reproducir
bien, este se pronunciaba de diferentes maneras; era algo como
Garecha o Sarzirius.


Stolanus
y Emoroun tuvieron tres niñas. Me acuerdo de los nombres de
Ismeria, de Emerentia, y de otra hija nacida más tarde, que se
llamaba, creo, Enoué. Ellos no se quedaron mucho tiempo en Mara,
sino que fueron posteriormente a Ephron. Todavía vi sin embargo a
sus hijas Ismeria y a Emerentia casarse, según las respuestas del
profeta del monte Horeb. No comprendo cómo haya oído decir tan a
menudo que Emerentia fue la madre de Santa Ana, porque siempre vi
que era Ismeria.


Emerentia se casó con un cierto Aphras u Ophras, que era
Levita. De este matrimonio descendió Isabel, madre de San Juan
Bautista. Ismeria se casó con un cierto Eliud. Ellos vivían en los
alrededores de Nazareth y llevaban totalmente la vida de los
Esenios casados. Habían heredado de sus padres el espíritu de
castidad en el matrimonio y de continencia. Ana fue una de sus
niñas.


IV. Nacimiento de Santa Ana. Su matrimonio. Su primera
hija.

Ismeria
y Eliud tuvieron una hija mayor apelada Sobé. Como ésta no llevaba
el signo de la promesa, esto les enturbió mucho, y fueron a
consultar de nuevo al profeta del monte Horeb. Archos los exhortó a
la oración, al sacrificio, y les prometió que serían consolados.
Ismeria quedó luego estéril durante cerca de dieciocho años.
Habiéndola bendecido Dios de nuevo, vi que había tenido durante la
noche una revelación: vi junto a su lecho a un ángel que escribía
un mensaje sobre la pared. Creo que su marido había tenido la misma
visión, y ambos una vez despiertos vieron las letras sobre la
pared. Seis meses después, ella dio a luz a Santa Ana, que nació
con el signo de interrogación sobre la boca del
estómago.

Ana fue
traída a la escuela del Templo en su quinto año, así como María lo
fue más tarde. Ella vivió allá doce años y volvió a los diecisiete
años a la casa paterna, donde encontró dos niños, a saber: una
pequeña hermana menor apelada Maraha, y un joven hijo de su hermana
mayor Sobé, nombrado Eliud.

Un año
después, Ismeria tuvo una enfermedad mortal. Sobre su lecho de
muerte, exhortó a todos los suyos, y designó a Ana como su sucesora
en el gobierno de la casa. Ella conversó luego sólo con Ana, le
dijo que era un vaso de elección, que debía casarse y pedirle
consejo al profeta del monte Horeb; después murió.

El
bisabuelo de Ana era un profeta. Eliud, su padre, era de la tribu
de Levi; su madre, Ismeria, de la de Benjamín. Ana había nacido en
Belén. Sus padres fueron luego a Sephoris, situado a cuatro leguas
de Nazareth; ellos tenían allí una casa y bienes. Tenían también
tierras en el bello valle de Zabulón, a una legua y media de
Sephoris y a tres de Nazareth. El padre de Ana, durante una
temporada, a menudo estaba con su familia en el valle de Zabulón, y
se instaló completamente después de la muerte de su mujer; de allí
vinieron sus relaciones con los padres de San Joaquín, que se hizo
el marido de Santa Ana. El padre de Joaquín se llamaba Matthat. Era
el segundo hermano de Jacob, padre de San José; otro hermano se
llamaba Josep. Matthat se había establecido en el valle de
Zabulón.

Veo a
los antepasados de Ana, llenos de piedad y de fervor, entre los que
llevaban el Arca de la Alianza; vi que ellos recibían del objeto
sagrado que estaba contenido allí rayos que se extendían a su
posteridad, a Santa Ana y a la Santísima Virgen María. Los vi en
una gran propiedad rural; tenían muchas reses vacunas; pero no
poseían nada para ellos solos, les daban todo a los pobres. Vi a
Ana en su infancia; ella no tenía una belleza notable, aunque fuera
más bella que muchos otros. No era a mucho tan bella como María,
sino que se distinguía por su sencillez y su piedad. Tenía varios
hermanos y hermanas que estaban casados. Ella no quería casarse
aún. Sus padres expresaban hacia ella una ternura particular. Tenía
seis pretendientes a su mano, pero se negaba. Como sus antepasados,
fue a tomar consejo con los Esenios, y le fue dicho que debía
casarse con Joaquín, que entonces ella no lo entendía todavía, pero
que él la quiso en matrimonio cuando su padre Eliud se estableció
en el valle de Zabulón, donde estaba Matthat, padre de
Joaquín.

San José
y Joaquín eran parientes, y he aquí cómo: El abuelo de José
descendía de David por Salomón, y se llamaba Mathan. Él tenía dos
hijos, Jacob y Josep. Al haber muerto Mathan, su viuda tomó a un
segundo marido apelado Levi, que se bajaba de David por Nathan y
tuvo de este Levi a Matthat, padre de Joaquín, que se llamaba
también Heli.

Joaquín
y Ana estuvieron casados en una aldea donde había sólo una pequeña
escuela. Un solo sacerdote vivía allí. Ana tenía entonces
diecinueve años. Ellos vivieron con Eliud, el padre de Ana. Su casa
dependía de la ciudad de Sephoris; pero estaba a determinada
distancia en medio de un grupo de casas, de la que era la más
grande. Ellos vivieron allí varios años. Los dos tenían algo de
distinguido en su manera de ser; tenían el aire completamente
judío, pero había en la pareja algo distintivo qué ellos mismos no
conocían: su gravedad era maravillosa. Los vi raramente reírse,
aunque en los comienzos de su matrimonio no estuvieran precisamente
tristes. Su carácter era tranquilo y equilibrado. Vi en otro tiempo
jóvenes parejas semejantes que tenían el aire similar y me decía
entonces: Estos son como Ana y Joaquín.

Los
padres de la Virgen María tenían holgura, poseían numerosos
rebaños, bellas alfombras y sutiles utensilios; así mismo, tenían
varios servidores y criadas. Eran piadosos, sensibles, benéficos,
llenos de rectitud. A menudo dividían en tres partes sus rebaños y
todo lo demás; daban un tercio del ganado al templo, donde ellos
mismos lo conducían, y donde los servidores del templo lo recibían;
le daban el segundo tercio a los pobres o a los sacerdotes que lo
pedían, ya que algunos, la mayoría de las veces, se encontraban
presentes en este momento. Guardaban para ellos la última parte,
que era ordinariamente la menor. Vivian muy modestamente y daban
todo lo que se les pedía. Siendo niña, a menudo me dije: "basta con
dar: aquello que se da se recibe duplicado"; porque yo veía que la
porción que ellos se habían reservado iba siempre creciendo, y que
pronto todo se encontraba tan multiplicado, que podían de nuevo
hacer su división en tres partes. Tenían muchos sacerdotes que se
reunían con ellos en todas las ocasiones solemnes. A menudo los vi
en el curso de su vida dar de comer a algunos pobres, pero nunca vi
festines propiamente dichos. Cuando estaban juntos, los veía
ordinariamente sentados en el suelo en círculo; oraban a Dios con
un sentimiento vivo de esperanza. A menudo vi que malos hombres se
mostraban llenos de malicia hacia ellos con los ojos ávidos de
deseo por sus bienes; pero eran benévolos para con esta gente tan
mal dispuesta, los invitaban entre ellos en todas las ocasiones, y
les daban doble parte. A menudo vi a estas personas exigir grosera
y brutalmente lo que la excelente pareja les ofrecía con afecto.
Había pobres en su familia, y a menudo les vi darles un cordero o
hasta varios.

El
primer niño que Ana trajo al mundo en la casa de su padre fue una
niña, pero no era la niña de la promesa. Los signos que habían sido
predichos no se mostraron en su nacimiento, el cual se encontró
atado a unas circunstancias penosas. Vi por ejemplo, que Ana,
durante su embarazo, había tenido una aflicción por parte de su
gente. Una de sus criadas había sido seducida por un pariente de
Joaquín. Ana, muy enturbiada de ver tan vulnerada la disciplina
estricta de su casa, amonestó enérgicamente la falta de esta
criada. Ésta tomó demasiado a pecho su desventura y dio la luz
antes de tiempo a un niño muerto. Ana estuvo inconsolable por este
accidente; temió haber sido la causa, y resultó que ella misma dio
la luz antes de tiempo; pero su hija vivió. Así, como esta niña no
tenía el signo de la promesa y había nacido prematuramente, Ana vio
allí una prueba de Dios, y estuvo extremadamente desanimada, porque
se creía culpable. No obstante, los padres acogieron con alegría
sincera el nacimiento de la niña, que también fue llamada María.
Era una niña amable, piadosa y dulce. Sus padres se agradaban mucho
en ella; pero quedaba en ellos una confusión e inquietud, porque
reconocían que no era este el fruto bendito de su unión que habían
esperado.

Hicieron
penitencia mucho tiempo y vivieron separados uno del otro. Ana se
había hecho estéril, lo que ellos veían como el resultado de sus
faltas, y esto los llevaba a redoblar sus buenas obras. A menudo
los vi, cada uno por su lado, hacer oraciones fervientes, luego
vivir aparte uno del otro durante largos intervalos, dar limosnas y
enviar victimas al templo.

V. Joaquín y Ana se establecen en Nazareth. Esterilidad de
Santa Ana.

Ellos
vivieron siete años con Eliud, lo que pude comprobar por la edad de
la primera niña, cuando decidieron separarse de sus padres y
establecerse en una casa con unas tierras contiguas, que les había
llegado de los padres de Joaquín, y que estaba situada en los
alrededores de Nazareth. Tenían la intención de empezar de nuevo
allí, en la soledad, su vida conyugal, y de atraer la bendición de
Dios hacia su unión mediante una conducta que pudiera ser más
agradable a sus ojos. Veo tomar esta resolución en familia y a los
padres de Ana hacer los preparativos para el nuevo establecimiento
de sus hijos. Ellos dividieron los rebaños y pusieron a un lado,
para la nueva casa, a bueyes y asnos que eran mucho más grandes que
los de aquí. Cargaron los bueyes y los asnos, que estaban delante
de la puerta con provisiones, utensilios y efectos de toda clase;
varias buenas personas se acomidieron muy bien a empaquetar todo
esto, lo mismo que los animales se prestaban mejor a recibir la
carga y a transportarla. Esta gente cargaba tan hábilmente su
equipaje sobre estos animales que como lo hacemos nosotros sobre
nuestros coches. Tenían bellos utensilios; todos los vasos eran más
elegantes que los de hoy: parecía que el orfebrero hubiera
trabajado en esto con pasión y hubiera hecho cada uno de ellos con
una diferente intención.

Cuando
todo estuvo listo, los criados y las criadas se pusieron en marcha
y espolearon delante de ellos los rebaños y los animales de carga
hasta la nueva vivienda que estaba lista a cinco o seis leguas de
allí; creo que venía de los padres de Joaquín. Ana y Joaquín,
después de haberse despedido de todos sus amigos y servidores con
toda clase de agradecimientos y recomendaciones, dejaron la
estancia en la que habían vivido entonces, llenos de sentimientos y
de resoluciones piadosas. La madre de Ana no vivía más, vi sin
embargo a los padres de ambos esposos acompañarles hacia su nueva
morada. Tal vez Eliud se había vuelto a casar. Estaba allí, además
de los padres de Joaquín: María de Héli, la pequeña hija de Ana, de
edad de cerca de seis o siete años, quien también formaba parte de
la comitiva.

La nueva
vivienda estaba situada gratamente en una región de colinas,
entremezclada con prados y árboles, a una legua y media o a una
legua larga de un costado de Nazareth. Estaba sobre una altura,
entre el valle vecino de Nazareth y el valle de Zabulón; en una
garganta de la que partía a lo largo una alameda de terebintos que
conducía de la casa hacia Nazareth. Delante de la casa había un
cercado, cuyo suelo me apareció ser la roca desnuda; estaba rodeada
de una pared algo rústica de peñascos o de piedras brutas; detrás
de esta pared o encima, había un seto vivo. Sobre uno de los lados
de la casa había pequeños edificios para alojar a la gente y para
depositar muchas cosas; había también un cobertizo para poner el
ganado y las bestias de carga. Se veían alrededor varios jardines,
en uno de ellos, cerca de la casa, se elevaba un gran árbol de una
especie particular. Sus ramas descendían a la tierra, tomaban allí
raíz y generaban nuevos árboles que también nacían, todo esto
formaba un gran macizo de verdor.

Cuando
los viajeros llegaron a la casa, encontraron cada cosa en su sitio
y todos los arreglos ya hechos, porque sus ancianos padres habían
enviado por anticipado a gente encargada de poner todo en orden.
Los criados y las criadas habían deshecho los paquetes y puesto
cada cosa donde debía estar con mucha atención y cuidado ya que lo
habían dispuesto así al cargar el equipaje; eran tan cuidadosos y
realizaban con tanta calma e inteligencia lo que tenían que hacer,
que no se necesitaba, como hoy, mandarles todo en detalle. Todo fue
arreglado pronto, y cuando los padres hubieron instalado a sus
hijos en su nueva morada, ellos se despidieron de Ana y de Joaquín,
a quienes abrazaron y bendijeron, y recobraron el camino hacia su
casa, retornando con ellos a la pequeña hija de Ana que volvía con
sus abuelos. En estas clases de visitas y en las reuniones de la
misma naturaleza, yo nunca veía a estos personajes hacer grandes
comidas: ellos se ponían en círculo, teniendo delante, sobre una
alfombra, dos platos llanos y pequeños cántaros. Hablaban la
mayoría de las veces sólo de las cosas de Dios y sus santas
esperanzas.

Vi
entonces a la santa pareja comenzar una vida totalmente nueva.
Ellos querían ofrecer un sacrificio a Dios por cada pasado, y hacer
como si se reunieran por primera vez; se esforzaron, desde
entonces, por una vida más agradable a Dios, para hacer descender
sobre ellos la bendición que era el solo objeto de sus ardientes
deseos. Les veo a ambos visitar sus rebaños y hacer tres partes,
como dije antes que hacían sus padres: para el templo, para los
pobres y para ellos mismos. Hacían conducir al templo lo que tenían
mejor; los pobres recibían una buena tercia; conservaban para ellos
la parte menos buena, y hacían así para todo. Su casa era bastante
espaciosa. Vivian y dormían en pequeñas habitaciones separadas
donde les veía muy a menudo, cada uno por su parte, rezar con un
gran fervor. Los vi vivir allí mucho tiempo; daban grandes
limosnas, y cada vez que compartían sus rebaños y el resto de su
haber, todo se multiplicaba de nuevo rápidamente. Vivían
modestamente en privaciones y renuncias. Les veía también, cuando
oraban, ponerse ropa de penitencia; y, muchas veces, vi a Joaquín
que visitaba sus rebaños en lugares alejados, y rogaba a Dios en la
llanura.


Perseveraron en esta vida austera llevada en presencia de
Dios, durante diecinueve años después del nacimiento de su primera
niña; deseaban ardientemente la bendición prometida, y su tristeza
iba siempre en aumento. Vi hombres depravados de la región, venir
hacia ellos y decirles injurias:"Que ellos debían ser malos, ya que
no podían tener niños; que la pequeña niña devuelta a los padres de
Ana no era de ellos; que Ana era estéril; que había supuesto a esta
niña, que de otro modo la tendría con ella"; y así sucesivamente.
Estas palabras redoblaban el abatimiento de los esposos
piadosos.

Ana
tenía la creencia firme y la certeza interior que el advenimiento
del Mesías estaba próximo y que pertenecía a la familia que debía
ser según la carne la del Salvador. Rogaba y llamaba a grandes
gritos el cumplimiento de la promesa, y continuaba, así como
Joaquín, tendiendo hacia una pureza cada vez más perfeccionada. La
vergüenza de su esterilidad la entristecía profundamente. Podía
apenas mostrarse a la sinagoga sin recibir allá una
afrenta.

Joaquín,
aunque pequeño, era sin embargo robusto. Ana tampoco era grande, y
su constitución era delicada; la pena la consumía hasta tal punto,
que sus mejillas se habían hecho huecas, aunque siempre bastante
coloreadas. Conducían de vez en cuando sus rebaños al templo o a
casa de los pobres, y la porción que se reservaban iba siempre
disminuyendo.


VI. Joaquín recibe una afrenta en el templo.

Después
de que, durante tantos años, hubieran implorado vanamente la
bendición de Dios sobre su matrimonio, vi a Joaquín hacer el
proyecto de ir de nuevo a ofrecer un sacrificio al templo. Ambos se
prepararon mediante penitencias; los vi por la noche, en ropa de
penitentes, rezar prosternados en la tierra; luego Joaquín, al
despuntar el día, se fue a los pastos donde estaban sus rebaños, y
Ana quedó sola. Pronto después vi a ésta enviar a su esposo
palomas, otros pájaros y diversos objetos en jaulas y canastas,
porque quería ofrecer todo esto al templo.

Él tomó
dos asnos, sobre los que puso estas canastas; añadió otros, donde
se encontraban el total de tres, si no me equivoco, pequeños
animales bonitos y blancos con cuellos largos; no sé si eran
corderos o cabritos. Llevaba con él un faro sobre un bastón; era
como una calabaza hueca donde brillaba una luz. Lo vi llegar con
sus servidores y sus bestias de carga a un bello prado verdoso,
colocado entre Betania y Jerusalén, y donde vi más tarde a Jesús a
menudo pararse. Subieron al templo y pusieron sus asnos en un
hostal vecino del templo en el mercado, donde vinieron más tarde,
en el momento de la presentación de María. Llevaron sus ofrendas
hasta determinada altura de las gradas y pasaron por las moradas de
los servidores del templo. Aquí los servidores de Joaquín se
retiraron después de que se recibieron las ofrendas.

Joaquín
entró en la sala donde se encontraba un estanque lleno de agua en
el cual se lavaban a las víctimas; luego se dirigió por un pasillo
largo en otra sala, a la izquierda del lugar donde estaba el altar
de los perfumes, la mesa de los panes de proposición y el
candelabro en cinco brazos. Varias personas llegadas para ofrecer
un sacrificio se encontraban allí, y Joaquín fue sometido a una
prueba cruel. Vi a un sacerdote llamado Rubén despreciar sus
ofrendas; en lugar de colocarlas con otros en un lugar detrás de
las verjas a la derecha de la sala, él las dejó a un lado
completamente. Luego injurio toda la persona del pobre Joaquín, a
causa de la esterilidad de su mujer, no lo dejó acercarse, y lo
confinó en una esquina para hacerle afrenta.

Que el lector no se asombre si la narración, aquí y en otra
parte, refiere acontecimientos que, según el orden histórico no se
verifican aún. Se debe atender a que las visiones encadenadas a la
historia de la Santísima Virgen, están arregladas aquí según el
orden de los tiempos que fueron mostradas anualmente a la hermana
los días de fiestas correspondientes. Contando en julio y agosto de
1821, a propósito de las fiestas de Santa Ana y de San Joaquín, lo
que ella vio de la vida de los padres de la Santísima Virgen, lo
menciona para hacer comprender mejor de lo que vio en los años
precedentes con ocasión de la fiesta de la Presentación de
María.

Vi
entonces a Joaquín dejar el templo lleno de tristeza, y llegar,
pasando por Betania, a los alrededores de Macheronte. Había allí
una casa donde se reunían Esenios, en la cual entró para buscar
consuelo y consejos. En esta casa, y anteriormente en la que está
cerca de Belén, vivió el profeta Manahem, que predijo a Herodes y
en su juventud, él se haría rey y cometería grandes crímenes.
Joaquín se fue de allí al más alejado sus pastizales, cerca de la
montaña de Hermón; el camino que tomó pasaba por el desierto de
Gaddi, más allá del Jordán. Hermón es una montaña con picos que,
del lado del mediodía, es totalmente verdosa y está salpicada de
bellos árboles frutales, mientras que del lado opuesto está
cubierta de nieve.


VII. Ana recibe la promesa de fecundidad y se va al
templo.

Joaquín
estaba tan triste y tan avergonzado por la afrenta recibida en el
templo, que no quiso decirle a Ana donde se encontraba; pero Ana se
enteró por otras personas que estaban presentes, lo que su marido
había tenido que sufrir, y quedó afligida más allá de toda
expresión. A menudo la vi llorar con el rostro puesto en tierra,
porque no sabía dónde estaba su marido, que se quedó oculto durante
cinco meses enteros cerca de sus rebaños en el Hermón.

Hacia el
final de este tiempo, Ana tuvo un redoblamiento de sufrimientos a
consecuencia de la grosería de una de sus criadas, que a menudo le
criticaba por su triste situación. Un día, a principios de la
fiesta de los Tabernáculos, esta criada pidió ir a otra parte para
celebrar esta fiesta, y Ana se lo negó. Entonces esta joven le
criticó tan vivamente su esterilidad y el abandono de su marido,
que era, según ella, una pena que Dios le enviaba a causa de su
dureza. Ana no pudo tolerar más su estancia con ella, por tanto la
reenvió a casa de sus padres con obsequios, y les mando decir que
tenían que retomar a su hija, porque le era imposible tenerla más
tiempo.

Cuando
Ana hubo reenviado a su criada, entró muy afligida en su habitación
y se puso a orar. Por la tarde, ella puso sobre su cabeza un gran
paño, en el cual se envolvió enteramente, y se fue de allí hacia el
gran árbol ya mencionado que estaba en su patio, y que formaba una
cabaña de follaje; ella encendió una lámpara que suspendió del
árbol en una especie de tarima, y leyó oraciones escritas sobre un
rollo. Este árbol era muy grande y había allí asientos y troncos;
sus ramas caían a tierra al otro lado de la pared, donde tomaban
raíz, que brotaban para recaer de nuevo, y así sucesivamente, por
lo que formaban una serie de toldos de verdor.

Ana,
estando bajo este árbol, exclamó a Dios durante mucho tiempo,
suplicándole que ya que le había quitado la fecundidad, no tenerla
además alejada de su piadoso esposo Joaquín. Entonces un ángel del
cielo apareció, descendió delante de ella desde lo alto del árbol y
le dijo que debía consolarse, porque el Señor había atendido su
oración; le recomendó ir el día siguiente al templo con dos
criadas, y tomar con ella palomas para el sacrificio. El ángel
añadió que las oraciones de Joaquín serían también atendidas, que
se fuera por su parte al templo con su ofrenda, y se encontrarían
con su cónyuge bajo la Puerta Dorada. El sacrificio de Joaquín fue
aceptado, ambos debían ser bendecidos y ella debía pronto conocer
el nombre de su niña. Él ángel le dijo que había comunicado a su
esposo un mensaje semejante y desapareció.

Ana,
llena de alegría, dio gracias al Dios de la misericordia. Volvió
entonces a su casa e hizo con sus criadas los preparativos
necesarios para ponerse en camino el día siguiente. La vi luego
acostarse a dormir, después de haber orado.

Cuando
Ana hubo dormido un tiempo, vi bajar del cielo hacia ella un rayo
de luz que, cerca de su cama, se transformó en un muchacho
resplandeciente. Era el ángel del Señor, quien le decía que
concebiría a una santa niña. Luego, él extendió el brazo encima de
ella y escribió sobre la pared grandes letras luminosas: era el
nombre de María. El ángel desapareció luego y se perdió en la luz.
Ana estaba durante este tiempo con la emoción por un sueño alegre;
se levantó media despierta sobre su lecho, rezó con un gran fervor
y se durmió de nuevo sin haber visto nada muy claramente. Pero,
después de medianoche, se despertó totalmente alborozada, como por
el efecto de un impulso interior, y vio la escritura sobre la pared
con una mezcla de temor y de alegría. Eran como letras rojas,
doradas y luminosas; eran grandes y en pequeño número, ella las
contempló con una alegría y ternura indecibles, hasta el momento
cuando desaparecieron al alba naciente. Todo se había hecho claro
para ella, y su satisfacción era tal, que parecía totalmente
rejuvenecida cuando se levantó.

En el
momento en el que la luz del ángel vino sobre Ana, vi bajo su
corazón algo brillante, y reconocí en su persona a la madre
escogida, el vaso iluminado de la gracia que se acercaba. Puedo
expresar esto sólo diciendo que reconocí en ella una cuna adornada,
una cama cubierta, un tabernáculo preparado para recibir y
conservar dignamente un objeto santo. Vi que Ana, gracias a Dios,
fue preparada para recibir la bendición. No sé cómo expresarme,
sino que reconocí a Ana como la cuna de la salvación universal para
la humanidad, y al mismo tiempo como un tabernáculo abierto de la
iglesia, delante de la cual la cortina fue retirada. Reconocí esto
tan naturalmente, y todo este conocimiento era a la vez original y
celeste. Ana tenía entonces, por lo que creo, cuarenta y tres
años.

Ana se
levantó, encendió su lámpara, rezó y partió de allí para Jerusalén
con sus ofrendas. Todos sus criados, esa mañana, estaban llenos de
una alegría inacostumbrada aunque sólo ella tuviera conocimiento de
la aparición del ángel.


VIII. Joaquín, consolado por el ángel, viene de nuevo para
ofrecer un sacrificio al templo.

Vi al
mismo tiempo a Joaquín cerca de sus rebaños en el Hermón, dirigirse
a Dios con continuas oraciones. Cuando él veía a los jóvenes
corderos saltar alrededor de sus madres con balidos alegres, se
ponía muy triste por no tener niños; no obstante, no hablaba a los
pastores sobre la causa de su abatimiento. Era al tiempo de la
fiesta de los Tabernáculos, y levantó con sus pastores cabañas de
follaje. Como él hacía su oración y le desesperaba la idea de ir,
según su costumbre, a ofrecer un sacrificio a Jerusalén para la
fiesta, porque recordaba los ultrajes que había recibido allí, vi
al ángel aparecérsele y ordenarle ir al templo con coraje, porque
su sacrificio fue acogido y su oración atendida. Él debía reunirse
con su mujer bajo la Puerta Dorada. ¡Vi entonces a Joaquín, muy
alegre, contar sus rebaños, - oh! ¡Qué bello y numeroso ganado
tenía! - Él los dividió en tres partes; guardó la menor para él,
les envió una mejor a los Esenios, y condujo la manada más bella al
templo con sus servidores. Llegó a Jerusalén el cuarto día de la
fiesta, y se fue en seguida al templo.

Ana
llegó el mismo día a Jerusalén y permaneció cerca del mercado en
los peces, entre los padres de Zacarías. Fue sólo al final de la
fiesta que ella encontró a Joaquín.

Vi que,
aunque la ofrenda de Joaquín no hubiera sido aceptada la última
vez; sin embargo, el sacerdote, que, en lugar de consolarle le
había tratado tan bruscamente, a consecuencia de una señal dada de
arriba había recibido, a causa de esto, un castigo divino. Esta
vez, los sacerdotes habían sido advertidos del cielo que debían
recibir su ofrenda, y cuando él hizo anunciar su llegada con las
víctimas, vi a algunos ir a su encuentro delante del templo y
recibir sus dones. El ganado que Joaquín traía al templo como
presente no era propiamente para sacrificio; lo que él destinaba a
ser sacrificado consistía en dos corderos, y en tres pequeños
cabritos. Vi también que varios hombres que le conocían le
felicitaban porque su sacrificio fue acogido.

El
templo, a causa de la fiesta, lo vi totalmente abierto y rodeado de
guirnaldas de flores y de frutos: había también, en un lugar, una
tienda de follaje sobre ocho columnas aisladas. Joaquín hizo en el
templo el mismo trayecto que la primera vez; sus víctimas fueron
inmoladas y quemadas en el lugar ordinario, hubo sin embargo algo
que quemar en otro lugar, creo que estaba en la derecha del
vestíbulo donde se encontraba el gran púlpito. Vi a los sacerdotes
ofrecer incienso en el Santuario; prender lámparas, y encender luz
sobre el candelabro de siete brazos, pero no sobre los siete brazos
a la vez. Vi a menudo que en diferentes ocasiones, diversos brazos
del candelabro eran encendidos.

Según la misma tradición judía sobre los holocaustos, varias
partes, particularmente el nervus femoris, el nervio de la cadera,
que, en la lucha de Jacob con el ángel fue tocado por éste y se
secó (statim emarcuit, (Génesis, XXXII, 25), no era quemado sobre
el altar, sino cerca de allí, hacia el oriente, sobre lo que se
llamaba el montón de cenizas.

Cuando
el humo del incienso se elevó, vi como un rayo de luz caía sobre el
sacerdote que lo ofrecía en el Santuario, y también sobre Joaquín
que estaba en la sala exterior. Hubo un alto en la ceremonia, como
si se hubiera percibido una intervención sobrenatural. Vi entonces
a dos sacerdotes, como empujados por una orden divina, ir a
encontrar Joaquín en la sala y conducirlo por las habitaciones
laterales hasta el altar de oro de los perfumes. Entonces el
sacerdote puso algo sobre el altar. Vi esto no como granos
separados de incienso pero sí como una masa compacta; y no sé de
qué más constaba. Esta masa se consumió, produciendo un gran humo y
difundiendo un perfume agradable por el altar de oro del incienso y
subiendo por el velo de Santo de los Santos. Vi entonces al
sacerdote dejar el Santuario, donde Joaquín quedó solo.

Era sin
duda un tipo de mezcla formada de los ingredientes que, según la
tradición legal de los Judíos, pertenecían al sacrificio diario del
incienso, como el mirra, la rotura, el nardo, el azafrán, el calmus
oloroso, la canilla, el costus, el galbanum y el incienso mezclados
con sal refinada.

Mientras
que el incienso se consumía, vi a Joaquín en éxtasis arrodillado y
con los brazos extendidos. Vi una forma brillante, a un ángel
aparecer cerca de él, como más tarde cerca de Zacarías, después de
la promesa del Precursor. Él le dio un escrito sobre el cual leí,
en letras luminosas, los tres nombres de Helia, de Hanna y de
Miriam, y, cerca de este último nombre, vi la imagen de una pequeña
Arca de la Alianza o un arco de un tabernáculo. Él colocó este
escrito bajo su ropa, sobre su pecho. El ángel le dijo que su
esterilidad no era para él una vergüenza, sino una honra, porque lo
que su mujer iba concebir debía ser el fruto inmaculado de la
bendición de Dios sobre él, y el coronamiento de la bendición de
Abraham.

Al principio, el escritor no sabía que estas tres palabras
señalaban sólo otras formas de los nombres de Joaquín, de Ana y de
María. Cuando él aprendió esto más tarde, no pudo evitar ser
sorprendido.

Como
Joaquín no podía comprender esto, el ángel le condujo detrás de la
cortina que estaba bastante alejada de la verja del Santo de los
Santos para que pudiera ubicarse allí; vi al ángel acercarse al
Arca de la Alianza, y me pareció que él quitaba de esta algo. Le vi
entonces presentarle a Joaquín un globo o un círculo luminoso y
ordenarle soplar allí y mirar aquello. Veo, bajo el soplo de
Joaquín, diversas imágenes mostrarse en el círculo luminoso. Como
su aliento no le había empañado, el ángel le dijo que la concepción
de Ana sería tan pura como este globo que había quedado puro bajo
su soplo.

Luego el
ángel tomó el globo luminoso y lo suspendió en el aire, y
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